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Los lorquinos que se consideren lesio­
nados en sus derechos o en sus intereses 
pueden acudir a la secretaría del Circulo 
Reformista, Canalejas 57, bajo, á la h ira 
que estimen oportuna, en la seguridad de 
que serán atendidas, siempre ({uo sean 
i'azonables v instas. 

Nuestra posición en 
los momentos actuales 

De algún tiempo a esta par'te el parti­
do reformista constituye el punto cuhni-
nante de la política española. A baso del 
mismo giran los cálculos y las }>revisio-
nes para un no muy remoto futuro. Diría­
se que en el partido reformista se concretan 
y compendian los anhslos y los temores de 
las fuerzas que actúan en nuestra vida 
pública. De ahí que los unos se preocu­
pen de aproximarse 'al partido reformista, 
por pura devoción a los ideales democrá­
ticos, y que los otros, apelando a la insi­
dia y a la trapacería, se empeñen esteril­
ícente en amenguar el prestigio de aquel. 

Impone esta situación la necesidad de 
tioncretar nuestra posición en los momen­
tos presentes. 

El partido reformista ha nacido a vir­
tud de un estado nacional que ha impues­
to la existencia de aquél como un postu­
lado inflexible de la vida de España. Por 
imperio de esa necesidad, por el rico con­
tenido de su programa en relación con los 
Pi'oblemas vitales del país, por su organi-
'^ación, por sus simpatías "en la opinión 
pública, el partido reformista tiene una 
personalidad relevantísima, perfectamen­
te definida e inconfundible. 

Por la permanencia de los motivos na­
cionales que han dado existencia y ela­
borado la génesis del partido reformista, 
este tiene necesariamente que subsistir 
mientras subsistan con la eficacia que hoy 
tienen los fines que aquél está llamado a 
cumplir y realizar. El partido reformista 
es, digámoslo así, el medio adecuado pa­
ra en función teleógica de anhelos inten­
sísimos, de profunda renovación nacional 
sacar a España de la Ciénaga, como diría 
Maura, en que se haya sumida. 

Por esto podemos afirmar que el parti­
do reformista, que ha olvidado por exi­
gencias de doctrina y por imposición de las 
realidades de la vida nacional, todo secta­
rismo formalista, prestará concurso muy 
decidido y abnegado a todo intento de 
transformación de nuestra vida publica, 
siempre que aquél se oriente en el sentido 
de un mayor predominio de la virtud en 
la política nacional, de una más enalte­
ciente concepción de las prerrogativas 
ciudadanas, de un más acrisolado respe­
to a la soberanía nacional, de mayor in­
tensificación y difusión de la cultura po­
pular, problema fundam'entalísimo y ca­
pital de España, de mayor progreso, en 
suma, en todos los órdenes déla activi­
dad nacional. 

Si para la presentación de ese concur­
so se quiere una colaboración sincera, 
leal entusiasta, del partido reformista, és­
te no vacilará en presentarla siempre que 
tal colaboración deje a salvo el decoro del 
partido y de los partidarios que presten 
colaboración y de que ésta se requiera con 
patriótica dignidad y obtengan garantías 
positivas e indeclinables de que al fin no 
ha de tratarse de una inmoral, ruin ma­
niobra para empañar la positiva, innega-


